                                    Los Emplumados de Cacaopera: 
En esta danza se lleva una banda ancha cruzada del sobre un hombro y anudada en la parte inferior, una maraca en la mano derecha, sobre la cabeza se lleva un penacho de plumas de guaras, como se ve el traje es muy vistoso, es bailada con música muy suave y donde sobresale el violín, es bailada solo por hombres, el origen de esta danza es muy antigua se remota al pasado lenca de esta población y que ahora es bailada en honor a la virgen del Transito.

La fiesta de las plumas

En la tercera semana de enero, Cacaopera rinde tributo a San Antonio del Fuego con las danzas de “Los Emplumados de Cacaopera” y “Los Tapojiados”, comida típica y juegos pirotécnicos.

	


Del 15 al 17 de enero, los hogares de Cacaopera reciben una visita especial: “Los Emplumados”.

Los danzantes entran en las casas para mostrar el baile tradicional y rendir tributo a San Antonio del Fuego.

Por medio de la danza, los feligreses católicos y los mismos bailarines expresan su agradecimiento por todos los favores y bendiciones recibidas.

“Los Emplumados de Cacaopera” es un grupo formado por dos bailarines, dos mayordomos de la iglesia y tres músicos.

Una danza demandada

Don Emiliano Hernández, de 74 años, es un experto en la danza de las plumas. Él aprendió a bailarla a los 12 años. Dice que ésta es una tradición que ha llevado en su sangre.

Hernández y los demás miembros del grupo esperan con ansias la tercera semana de enero. En esos días tienen una agenda apretada. 

A pesar de las limitaciones y múltiples peticiones, los danzantes llegan hasta los cantones más recónditos de ese municipio, al nororiente de San Francisco Gotera.

La danza de las plumas

“Los Emplumados de Cacaopera” visten trajes peculiares. La pareja de danzantes porta trajes de manta y un penacho decorado con plumas de guara, una especie de ave que se extinguió a partir de 1950. 

El violín, la guitarra, el ayacaxtle y el tambor son los instrumentos musicales que los acompañan. 

Por estas evidencias, el investigador e historiador local Miguel Amaya sostiene que esta festividad era celebrada por los indígenas cacaoperas.

Antes de que llegaran los españoles a las tierras de Cacaopera, el baile era conocido como “Toncontín”.

Para el siglo XVII fue conocido como “Baile de las plumas” o “Emplumados”.

                                      Los Tapojiados

El día culminante de la “Fiesta de las Plumas” es el 17 de enero, en la plaza central y las principales calles de Cacaopera.

Ese día todo el pueblo es partícipe de las ocurrencias y danzas de “Los Emplumados de Cacaopera” y “Los Tapojiados”.

Este último grupo es conocido también como “Los Viejos”. 

Estos personajes se disfrazan utilizando máscaras de madera, papel o tela.

El investigador local Miguel Amaya dice que “Los Tapojiados” ridiculizan a los españoles de manera cómica e irónica.

En la tierra de los cacaoperas

La fiesta de Los Emplumados

Durante tres días, los Emplumados de Cacaopera se presentan en las casas de los pobladores y en la plaza pública para mostrar sus danzas y melodías ancestrales. 
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Al interior de la casa de don Daniel Vásquez se escucha música de tambor y flauta. En medio de la pequeña vivienda de adobe y con piso de tierra, dos hombres —ataviados con plumas multicolores y trajes de manta— danzan al compás de los instrumentos. Sus pies siguen cada sonido y sus manos portan un "ayaclaxtle" (instrumento musical parecido a las maracas). 

Sus movimientos pausados y el colorido de las plumas mantienen la atención de don Daniel y su familia. 

Como en ese momento, estos hombres ataviados con plumas han entretenido a muchas de nuestras generaciones. Sus movimientos son un legado histórico, heredado desde tiempos prehispánicos. 

Así danzan los "Emplumados de Cacaopera", un grupo de indígenas que baila al son del violín, ayacaxtle, pito y guitarra. 

Todos los años, los Emplumados bailan en las casas de Cacaopera durante las festividades en honor a San Antonio del Fuego. 

"Cada año vienen a bailarme. Los traemos para agradecer a San Antonio del Fuego por todos los favores recibidos", comenta don Daniel. 

De generación en generación

El grupo de los Emplumados de Cacaopera está formado por dos bailarines, tres músicos y dos mayordomos de la iglesia, quienes les brindan apoyo. 

Les acompañan Fredy Pérez y Juan Antonio González, de nueve y 13 años respectivamente, a quienes se considera la nueva generación de los Emplumados. 

Por más de 40 años este grupo ha seguido la tradición de la danza y música. 

"Es una costumbre muy antigua que ha venido de generación en generación. Yo aprendí a bailar cuando tenía unos 12 años", dice Emiliano Hernández, de 72 años. 

Al igual que don Emiliano, los otros miembros del grupo son personas de la tercera edad. 

A pesar de los años y los cambios en la historia salvadoreña, los Emplumados dicen que la danza representa un legado histórico que caracteriza a Cacaopera. 

El baile de las plumas
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Los Emplumados de Cacaopera tienen sus días festivos. Durante tres días, se presentan de casa en casa y en la plaza pública del pueblo. 

Según el líder indígena e investigador Miguel Amaya, los Emplumados se presentan del 15 al 17 de enero para rendir tributo a San Antonio del Fuego, (esto según la tradición católica). 

Sin embargo, Amaya sostiene que la temporada festiva de los Emplumados de Cacaopera tiene un origen prehispánico. 

"La danza de 'Hualaje' o de las plumas, es de carácter ritual-guerrero. Ésta hacía referencia a un encuentro de ocho caciques de diferentes comunidades indígenas que conformaban la comarca Cacaopera", explica Amaya. 

Los caciques, guerreros y los participantes de la danza —añade—, se presentaban ataviados con vistosas plumas de guara o guacamaya, en Xualaca, la antigua capital de Cacaopera. 

La reunión se daba unos días antes de la feria de los Cacaoperas, que según el ritual maya correspondía a la época del Uayeb. 

Generalmente, la feria era la antesala para celebrar el año nuevo de las cosechas. 

Amaya asegura que durante este encuentro se danzaba con música de flauta, tambor y ayacaxtle. También se realizaba sacrificios humanos, los cuales se denominaban como "Los Chipotes". 

Este consistía en pinchar las manos de una joven (la elegida). Su sangre servía para untar la imagen del Sol. 

Luego del ritual, la mujer era matada a garrotazos y luego era enterrada en el hoyo sagrado "Paica-lan-jira" (que significa entierro del Padre Sol). 

Españoles al acecho

Antes de la llegada de los españoles a la zona de Cacaopera (aproximadamente en 1525), el baile que se ejecutaba era conocido como "Toncontín". 

Dos siglos después, la danza se le denominó el "Baile de las plumas" o "Emplumados". 

Según Amaya, los españoles cambiaron la fecha y el sentido de la celebración. 

Los españoles la asociaron con la llegada del año nuevo (1o. de enero) y el tributo a la Virgen del Tránsito, al Señor Crucificado (Jesús) y a San Antonio del Fuego. 

Por eso, explica Amaya, decidieron hacer las celebraciones desde el 13 al 17 de enero. 

"Todo se transformó. El repertorio musical cambió. Ahora, esta fecha tiene como objetivo mantener 'la moralidad' bajo la religión católica", sostiene Amaya. 

Para el mayordomo de la iglesia, Esteban Pérez, los tres días son motivo de alabanza y adoración. 

"Lo hacemos en honor a todas las imágenes de la iglesia. Las danzas y todo lo que se hace son alabanzas para los santos", afirma. 

Los Tapojiados

El día culminante para los Emplumados es el 17 de enero. 

Desde tempranas horas los pobladores ya saben que la cita es a las 4:00 de la tarde en el parque Central. 

Luego de haber presenciado las danzas de los Emplumados en las casas, la gente espera con ansias la aparición de los Tapojiados. 

Los Tapojiados o "viejos" son personajes que se cubren la cara con tapado o máscara de madera. 

Se organizan en dos cuadrillas: la del barrio San José y barrio El Calvario. 

Los participantes utilizan máscaras, disfraces, cuero, tela, papel, hojas y otros materiales. 

Miguel Amaya considera que los Tapojiados manifiestan el repudio contra los españoles, el mestizaje y la crueldad del sistema colonial. 

El rechazo hacia los colonizadores se evidencia a través de personajes principales que participan en tres escenas. La primera trata de "Los viejos": hombres enmascarados y vestidos con harapos, que representan la resistencia indígena ante los españoles. 

En la segunda escena sobresalen unos personajes que portan un cucurucho. Ellos representan a los españoles. 

Finalmente aparecen los Tapojiados, enmascarados que representan a mujeres, hombres, sacerdotes, obreros, campesinos y otros personajes de la sociedad. 

Ellos recorren las calles principales del pueblo con el objetivo de buscar un toro hecho con una base de bambú y cubierto con tela. 

Amaya afirma que los Tapojiados formaban parte de los juegos rituales, danzas y ceremonias de los indígenas. También dice que por lo general se visten con disfraces de animales, tales como: águilas, tigres, monos, venados y guacamayas. 

"La gente dice que la persona que sale como Tapojiado debe hacerlo por siete años consecutivos. Si no lo hace se va al infierno ", agrega Amaya. 

La carta de venta

Reunidos en la plaza (que está enfrente de la iglesia), los cacaoperas esperan las danzas de los Emplumados y los "gracejos" (actos para divertir al público) de los Tapojiados. 

De repente, se escucha decir: "¡Allí viene el toro!, apártense", grita una mujer. 

Mientras tanto, los Emplumados bailan, los Tapojiados intentan "torear" al animal. 

Luego de la lucha, la directora de la Casa de la Cultura María Luisa Fuentes, da lectura a una "Carta de venta". 

De una manera sarcástica, el documento especifica a quiénes les va a quedar cada parte del toro. 

"La cabeza es para la señora alcaldesa para que piense y ya no nos cobre tanto el agua. Los sesos, para la PNC para que mejore la vigilancia y proteja a toda la gente buena... la carne: es para todos los partidos políticos y para que les den de comer a todos los simpatizantes...", recita Fuentes. 

Mientras las partes son repartidas, la gente se ríe, hace abucheos y revientan cohetes de vara. 

Amaya considera que el público se motiva a participar porque quiere saber la identidad de los Tapojiados y la manera en que será repartido el toro. 

La velada termina cuando los Emplumados y los Tapojiados hacen la "cortesía" o saludo a los cuatro puntos cardinales (al norte, sur, este y oeste). 

"En la tradición católica, este saludo representa la cruz. Y antes de terminar siempre tienen que hacerlo", comentó la directora de la Casa de la Cultura. 

Luego del saludo, la gente ya sabe que todo ha terminado. Los Tapojiados, los mayordomos de la iglesia y emplumados se dirigen hacia sus casas para degustar comida típica. 

En lo que resta de la tarde, el ambiente del pueblo queda con sabor a fiesta. Además, los Cacaoperas esperan que el próximo año siga la tradición, tal y como sus ancestros les enseñaron. 

¡Que siga la tradición!
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Después de 500 años, la fiesta de los Emplumados de Cacaopera aún sigue celebrándose. 

La música, danza, cohetes y los Tapojiados nunca faltan en las primeras semanas de enero. 

"Es toda una tradición. Nunca se ha dejado de hacer. Allí donde nos invitan vamos a bailar", dice Lucio Cortés, un danzante y músico. 

Pero, ¿hasta cuándo seguirá la tradición? ¿Están preparadas las nuevas generaciones para perpetuarlas? 

En el caso del grupo de los Emplumados, los miembros sobrepasan los 60 años. La mayoría sigue bailando porque ha sido una tradición y un estilo de vida. 

El líder indígena Miguel Amaya opina que las autoridades culturales no se han preocupado por enseñar la danza a jóvenes y niños. 

Según el mayordomo principal, Juan de Mata Pérez, antes había ocho danzantes y seis aprendices. 

Actualmente, sólo hay una pareja y dos niños que reciben clases con los músicos y bailarines mayores. 

"Pero, ¿qué garantiza que estos niños van a seguir bailando? Por ahora se ve bonito verlos bailar enfrente de la iglesia, pero ¿qué va a pasar cuándo ellos falten?", se cuestiona Amaya. 

A juicio de Amaya, las autoridades culturales deben interesarse por fundar una escuela en donde jóvenes y niños se formen en la danza. 

Además, dice que se les debe proporcionar vestuario e instrumentos, ya que los miembros del grupo tienen limitantes económicas. 

Por su parte, la directora de la Casa de la Cultura, María Luisa Fuentes, dice que esta institución apoya todas las actividades y fiestas en donde participan los Emplumados, Tapojiados y Negritos (otra danza folclórica). 

"Como Casa de la Cultura nosotros coordinamos los eventos y fiestas, con el fin de mantener vivas estas tradiciones", aseguró Fuentes. 

Más que coordinar, Amaya opina que se deben crear programas que divulguen la cultura popular de Cacaopera. 

Un colón, 50 centavos o lo que sea su voluntad... 

Las presentaciones de los Emplumados en las casas tiene un precio simbólico. Cada familia les brinda comida o dinero, según las posibilidades. 

"En algunas partes nos dan 50 centavos o un colón por pieza. Eso depende de la gente", dijo el mayordomo Esteban Pérez. 

Este dinero —según los miembros del grupo— es utilizado para el mantenimiento de los instrumentos, alimento y en los trajes. 

"Es cierto que es poco, pero con lo poco que nos dan ajustamos los gastos", agrega Pérez. 

Amaya sostiene la comunidad es la que mantiene a los danzantes. "Es una caridad pública, apoyados por la mayordomía de la iglesia", agrega. 

Además, dice que se ha perdido el sistema tributario indígena, el cual consistía en repartir equitativamente los víveres y utensilios entre los miembros de la comunidad. 

La huerta de los Cacaos

Era el siglo VI d.C, cuando llegaron desde Matagalpa, Nicaragua. 

Se asentaron en un llano extenso conocido como Xualaca (hoy cantón Sunsulaca a cuatro kilómetros del actual poblado). 

Los primeros Cacaoperas dominaron los llanos El Nance, Grande, Los Nolascos, Nueva Esperanza, La Caja y el cerro El Gallinero. 

Los Cacaoperas están emparentados con los Sumos (de origen caribeño), los Miskitos (indígenas de Nicaragua), los Matagalpas, Ramas y Tawajkas. 

En los siglos XVI al XVII, un grupo de indígenas emigró de Xualaca debido a la escasez de agua y por falta de tierras para la agricultura. 

Su apogeo fue en los años 1400 a 1500, en la época cercana a la conquista. 

En 1770, Cacaopera perteneció al Curato de Osicala. Para 1786 formó parte al Partido de Gotera y en 1836 al distrito de Osicala. 

El 12 de junio de 1824 fue anexado al departamento de San Miguel y el 14 de julio de 1875 pasó a formar parte de Morazán. 

En toponimia Ulúa, Cacaopera significa "Huertas de cacao". 

Fuente: Diccionario Geográfico de El Salvador, Instituto Geográfico Nacional y "Cacaopera", de Miguel Angel Amaya. 

Vestuarios multicolores

Los Emplumados de Cacaopera se distinguen por sus vestuarios multicolores. 

En la cabeza utilizan el paño cubridor, un retazo de tela que les sirve para evitar dolores de oído, mareos y aires, debido a la agitación del cuerpo. 

También ocupan la banda de cinta de crucero que es un pañuelo de seda estampado con dibujos religiosos. Esta banda significa vistosidad o elegancia. 

El penacho o corona es la parte del vestuario que más llama la atención. Este es un tocado de plumas de guara o de guacamaya. Por la extinción de esta ave, los danzantes no pueden confeccionar más de estos trajes. 
               ‘Los Emplumados’ no eran una danza
Era una reunión de los principales jefes de los cacaoperas.
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	lLos emplumados se presentan cada año del 15 al 17 de enero en la plaza frente a la iglesia de Cacaopera.
Fotos diario de oriente/ archivo


El baile de los emplumados no representa, ni de lejos, lo que era en tiempos previos a la llegada de los españoles a suelo salvadoreño. No era un baile ni se realizaba en enero.

Miguel Amaya, director del museo Winakirika, explica que para celebrar la fiesta del sol y año nuevo, cada 3 de mayo (según el calendario indígena) se juntaban los jefes de la comunidad kakawira en los centros ceremoniales.

Era una fiesta de suma importancia, por lo que iban engalanados con sus mejores atuendos. La principal característica eran los adornos con plumas multicolores en la cabeza, hombros, brazos y piernas. Las intervenciones de cada jefe incluían un baile alrededor del fuego sagrado.

Los españoles no comprendieron el significado de los rituales y vestimentas, afirma Amaya. Simplemente vieron a un grupo de hombres emplumados que bailaban. De ahí el nombre actual.
A medida que los peninsulares se asentaban en las zonas habitadas por los cacaoperas, influyeron en las costumbres de los indígenas hasta cambiar el repertorio.

Al principio la ceremonia incluía música ejecutada con instrumentos propios, como el teponahuaste (tronco hueco), chirimía, caracol, flauta, ayacaxtle (sonaja) y tambores. 
Con el paso del tiempo se añadieron guitarras y violines. En la actualidad, de lo “original” sólo quedan el tambor y el ayacaxtle.

La mutación de la costumbre es sellada con el traslado de la fecha y la dedicatoria del baile. Desde la época colonial se realiza del 15 al 17 de enero, en honor de la Virgen, el Señor y San Antonio del Fuego.

Lo que se ve hoy en día en algunas ceremonias que incluyen elementos “culturales” no es más que una folclorización de los “emplumados” de siglos atrás.
Es decir, se redujo a un baile lo que representaba la mitología de los pobladores originales de Cacaopera.
                                                         EN EL SALVADOR

Solicitan ayuda internacional para el rescate de lenguas y culturas de comunidades indígenas en peligro de extinción
René Rodríguez Soriano

Con el propósito de dar a conocer y rescatar la lengua y la cultura de comunidades indígenas que hoy se encuentran en un acelerado proceso de extinción en su país, la Universidad de El Salvador, a través de su Departamento de Letras lleva a cabo un programa de investigación y rescate de las lenguas Nahuat, Potón y Cacaopera.

De acuerdo con declaraciones de la profesora Consuelo Roque, la población indígena está integrada por unas 600 mil personas dispersas en distintas regiones de la nación. "No tenemos un censo en particular sobre cuántos indígenas hay, pero existen algunos datos de antropólogos de la procuraduría de derechos humanos y ellos hacen un estimado del 10% de la población total. Tenemos casi seis millones, estamos hablando de 600 mil indígenas. El grupo mayoritario son los Nahuat que están distribuidos entre Aguachapán, Sonsonate, La Libertad y también San Salvador, o sea la parte oeste suroeste del Salvador y en la parte este, en el oriente, hay menos", destaca. 

Tanto la universidad, como el grupo de investigadores, a la cabeza de los cuales se encuentra la profesora Roque, iniciaron el programa movidos por la preocupación de que a los indígenas salvadoreños se les hicieran valer sus derechos y se les permitiera gozar de dignos privilegios de unas tierras que, a su juicio, les fueron arrebatadas, primero por los conquistadores en el 1545 y más adelante con un decreto presidencial del 1881. 

Desde ese remoto momento, resalta, se inician las penurias de los aborígenes de El Salvador que luego pasan a ser perseguidos y prácticamente exterminados en acciones masivas como la acaecida "a raíz de la masacre de 1932, el genocidio que realizó el general Hernández Martínez, que cobró la vida de más de 30 mil indígenas".

La situación por la que hoy atraviesan los indígenas salvadoreños es prácticamente desconocida hasta en la misma nación debido a que estas comunidades, probablemente atemorizadas por las constantes represalias a que se han visto sometidos, optaron por dispersarse en distintos puntos del territorio y tratar de actuar y ocultar sus propias raíces y costumbres.

Algo que, a juicio de la educadora es parcial, ya que "ellos se han visto obligados a aceptar la otra cultura, pero es parcial porque por un lado pueden ir a misa el domingo, pueden cantar el himno nacional en los actos, pueden participar en algunas cosas del 15 de setiembre, pero en los días sagrados indígenas, ellos visitan sus cuevas sagradas, los lugares sagrados y ahí realizan sus propias ceremonias".

" Su ceremonia a la venida del año es diferente a la de los mestizos, el cambio de milenio, el inicio de la cosecha, ellos lo hacen por separado. Hasta hace poco se han abierto un poquito a que otras personas mestizas participen con ellos", sostiene.

Por esa razón, la investigadora con licenciatura en Letras de la Universidad de El Salvador y un post-grado en investigación de la Universidad de Harvard, en los Estados Unidos, se desarrolla un movimiento internacional para que, a través de la promoción de la artesanía y de los valiosísimos conocimientos sobre medicina natural que poseen los indígenas obtengan fondos suficientes para adquirir las tierras que en el pasado les fueron arrebatadas.

Una de las primeras actividades con las que se inició el programa fue con la publicación de las cartillas para la enseñanza de las lenguas de las tres principales comunidades, actividad que cuenta con la decidida participación de los aborígenes que se han integrado al plan de rescate de su lengua y su cultura.

Al momento del inicio del proyecto, relata la profesora, la lengua más hablada era la de la comunidad de los Nahuat que contaba con "aproximadamente unos 150 en varias comunidades, especialmente en Santo Domingo de Guzmán, Cuiznahuat, Nahuizalco e Izalco. De la lengua cacaopera cuatro hablantes y de la Lenca Potón dos personas y aún no se ha iniciado la enseñanza, no se ha encontrado por completo", recalcó.

Este programa, se inició con el auspicio del Departamento de Letras de la Universidad y con fondos que proveen mayormente los estudiantes y grupos de apoyo como Asociación Nacional Indígena Salvadoreña, ya que no existe ningún otro tipo de ayuda oficial para trabajar con estas comunidades.

La profesora Roque, en su visita a Miami estableció contactos para la formación en esta ciudad de grupos de apoyo a los programas que se realizan desde la Universidad de El Salvador por el rescate de la lengua y la cultura de las comunidades indígenas salvadoreñas. 

Este proceso de rescate y salvaguarda cultural que realiza el grupo de investigadores salvadoreños se une al proceso que a través de UNICEF está realizando mundialmente la UNESCO por la conservación de las culturas indígenas como uno de los mas preciados patrimonios culturales de la humanidad. En ese sentido, diferentes organizaciones internacionales despliegan ingentes esfuerzos por apoyar y promover grupos de rescate a escala mundial.

